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Lautaro García ha publicado sus recuerdos de infancia, en 
un libro breve de fervorosa movilidad. ¿Es un regreso sten- 
dhaliano o proustiano al reino sin fronteras de la vida vivida? 
Nada de eso. El humorismo condiciona estas páginas y estas 
etapas en que la infancia aparece sólo como un accidente. No es 
un libro de memorias; escribe el inquieto escritor, ni siquiera un 
glosario autobiográfico de mi infancia. Nle habría sido imposib’e 
escribirlas, nací tantas veces y morí otras tantas, después de cada 
viaje, de c ad a mujer y de c ad a dolor. . . . Exacto. Pero al de­
cirlo ha diseñado las mejores normas del humorismo. Es difícil 
recordar una niñez melancólica. Y además el autor 
moría para la tristeza. Por lo mismo muda 
la realidad y revive o




